
 

 

 

 
(Tomado de R. Dangeville (edit.), Marx y Engels, El sindicalismo, Tomo 1, Editorial Laia – Ediciones de 

Bolsillo, Barcelona, 1976, páginas 124-126; también para esta nota. La polémica con von Schweitzer y 

los lasallistas hizo que la cuestión teórica de las cooperativas se trasladara al plano práctico y 

organizativo. La aspiración a una apropiación colectiva (cooperativa) de los medios de trabajo se 

mantiene aún especialmente viva entre los artesanos que detentan individualmente sus medios de 

producción, pero que están amenazados con perderlos por la evolución del capitalismo, así como las 

capas obreras próximas a este estado (campesinos parcelarios proletarizados). Las relaciones de von 

Schweitzer con Bismarck explican, por un lado, que atrajera a sus partidarios con el señuelo de la 

concesión de créditos estatales para la creación de cooperativas y, por otro, que habiéndose asentado en el 

movimiento obrero (más retrógrado) tratara ahora de crear sindicatos obreros enfeudados al estado para 

derrotar rápidamente a los marxistas, Liebknecht, Bebel, etc., en la tarea de organizar a la clase obrera 

alemana.) 

 

 

Adjunto la carta que me ha enviado von Schweitzer. ¿Qué voy a decir a ese astuto 

de Schweitzer? Has podido contestar, al leer (en Social-demokrat) los debates del 

Congreso de la Asociación General de los Obreros Alemanes, que los lasallistas 

“ortodoxos” se han olido que su señor presidente abandona las aguas lasallistas al 

convocar una especie de congreso para la creación de sindicatos y la reglamentación de 

las huelgas. La autorización de emprender esta agitación de forma independiente de la 

Asociación General de los Obreros Alemanes sólo la obtuvo tras amenazar con dimitir de 

su cargo. 

Su objetivo es, naturalmente, ganar por piernas a Liebknecht en la carrera para 

constituir sindicatos. Por otra parte, se ha dado cuenta de que la creación en Alemania de 

una verdadera organización obrera, basada en los sindicatos, echaría por tierra todo su 

sistema artificial de sectas. Lo que acaba de definir como la suma de los inventos 

lasallistas en su editorial (núm. 104), a saber: “créditos de estado para la creación de 

asociaciones de producción”, es una copia literal del programa del socialismo católico 

francés expuesto por Buchez en L’Atelier en tiempos de Luis-Felipe. 

Debería responder a Schweitzer con diplomacia y me gustaría mucho contar con 

tu opinión. 
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